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TABLÓN DE BREVEDADES I TEXTO, DIBUIOS y COLlAGES: DE ASENSIO SÁEZ 

L S 
mente las vistosas mascaradas, una O vez vencidas en parte aquellas zafie-. 1 S dades del ayer, hoy reemplazadas 

C
l1ffll1Va e por los desfiles en los que la más-
",1 1 ~"' cara -careta-llega a ser susti-

COrnO terna =~~r~::~~~r.~~; 

1 
• Pena de qae, devoto uno de los car­
navales por su tirón colorista y literario, no 
hubiera podido establecer una conversa­
ción sobre el tema con aquéllos que a los 
carnavales dedicaron su amorosa atención 
en libros estampada, tales el Arcipreste 
de Hita, Quevedo, Clarín, Valle lnclán ... Sí 
llegó uno a tiempo de dialogar en cierta 
ocasión con Pemán que', claro está, no fue 
el inventor de los carnavales de Cádiz pero 
sí, según cuenta con tanto garbo como 
siempre Antonio Burgos, el prime!' inte­
lectual gaditano que se subió un día a una 
carroza de carnaval «para acompañar al 
pueblo en el' repeluco de la falseta de un 
tango», levantando, además, con su pluma 
ese monumento al carnaval de Cádiz que 
es «La viudita naviera». 

Que las directrices actuales del carna­
val son hoy distintas a las celebraciones del 
ayer, alas claras andan, Otras son actual-

antaño ... Triunfa así, sobre la clásica «des­
trozona», el atuendo a veces espléndido, de 
las nutridas comparsas, apoteosis de la 
pluma y la lentejuela, aparatosos figurj.­
nes que para sí quisieran más de una 
«super-vedette» con'destino a la apoteo­
sis de su revista, 

«Carnaval, carnaval», corea a ritmo de 
marcha el pueblo, a gusto al parecer, Algo 
tendrá el agua cuando la bendicen. Los 
políticos sabían lo que hacían al restituir un 
díá al pueblo las jornadas de antruejo, 
«Lúdicas» ellas, gustan llamarlaslos enten­
didos. 

JI 
• DieeD ._e el 
verdadero carna­
val no es el celebrado 
en los días de carnes­
tolendas sino el que, a 
lo largo del resto del 
afio se pone en pie, 
Sabia verdad al pare-

El de 1II'8eneia 

cer ante la cual a alguien se lo hemos oído 
decir: 
-iJo, qué fastidio mantener durante todo 
el afio un disfraz del que, sólo llegado el car­
naval te puedes despojar para recobrar, 
una vez vestido de máscara, tu propia per­
sonalidad! 

111 
• Cavllaado eD los tiempos venide­
ros que gusten o no un día llegarán, escon­
diendo sus sabafiones, mufiecona rabio­
samente maquillada, se retrata la disfrazada 
de Eugenia de Montijo, con miras a la 
oportuna observación futura: 

-Esta que aquí veis, fue servidora un 
día. 

IV 
• Evoeaeló. de la -u.- «des­
trozona». Por redondos senos, naranjas 

frescas; por nalgas, suda­
do almohadón; medias 
rayadas, con hilo braman­
te al muslo sostenidas; por 
abanico, soplillo de la coci­
na, reliquia del pasado; 
careta de cartón con 
morro de cochino, hablan­
do conmigo solo que se 
dice .. , Finna y rubrica, un 

El caballero de la capa carmesí 
?J¿;iP!eS cuentos de carnaval podrían aquí ser narrados, 
(1 dado el caso hipotético de contar con espaciO dispo­

../.1 nible. Ateniéndonos a éste, como Quiera Que el cuen­
to de la estanquera asesinada por tres máscaras, tal el del posa-

dero Que, noche de carnaval, desvalija a Quien cree ser mercader 
de posibles y sólo es un alma en pena, largos en 

exceso vienen a resultar, nos decidimos a , 
ofrecer al lector el cQrrespondiente al del 
caballero de la capa carmesí, el cual 
resulta Que, campaneando las doce 
de la noche del martes de carna-
val e inaugurado así el Miérco-
les de Ceniza, jomada de peni­

, tencia, escapa de los brazos 
lujuriosos de la máscara 
vestida de hurí, flor de lujo 

del lupanar, enderezando 
sus pasos hacia una iglesia a la 

mano, 

no sin antes escuchar la recomendación de una de las encargadas 
del local, pitonisa ella, Que le recomienda Que ocurra lo Que ocu­
rra no llegue el caballero a cerrar los ojos aquella noche . 

A su llegada al templo, el caballero de la capa carmesí des­
cubre Que al pie del altar mayor se vela un cadáver: el ·suyo. 

Espantado huye a toda prisa y, ya en la 
calle, llega hasta sus oídos un 
sol.emne miserere entonado por 
aquellos encapuchados Que 
acompañan, antorchas en mano, 
a un lujOSO ataúd acristalado en 
cuyo interior el caballero se descu­
bre a sí mismo, Huye entonces des­
pavorido hasta llegar, jadeante, hasta su 

propia casa en la Que encuentra a su 
entristecida familia vistiendo luto por él. 
Despreciando el aviso de la pitonisa, 
abatido por un pesadO sueño, cierra 
los ojos, Jamás los volverá a abrir. 

tal don José Gutiérrez Solana, cofrade y , 
servidor de Momo, 

v 
• A raíz de la ree.peraeióD del 
carnaval perdido, Francisco Henares escri­
bió: «Para sólo divertirse ya no se necesi­
ta hoy la orgía, cuando la 'noche loca' y el 
'desenfreno' se tienen a precio de fin de 

semana en 
invierno y vera­
no ... », Válida 
todavía, por 
supuesto, la ati­
nada afinnación. 
Sean, pues, dis­
tintos los fines 
del carnaval 
actual frente a 
los otros del vie­
jo antruejo, en 
los que la ordi­
nariez y el harte­
rismo se abrían 
paso entre los 
rigores de los 

decretos oficiales y los de la Cuaresma. 
Continúa, pues, vigente actualmente aquel 
consejo de Mingote, en cuyo pregón del 
Carnaval madrilefio solicitaba: «El carna­
val es libertad y la libertad es sagrada. Cui­
dad la libertad ... iNo la ensuciéis! 

VI 
.0000000Ó qae, llegUo el carnaval, 
eligió el hombre el disfraz que estimó más 
idóneo. Luciéndolo, salió a la calle, siendo 
al instante por todos conocido. Aunque 
tarde, vino a comprender entonces que 
para él vestirse de borrico no era disfraz. 

VII 
• Bajo el eoJdeU y la serpentina, el 
baile de máscaras acoge las odaliscas, las 
pompadures, los 
payasos, los napo­
leones, los frailes, 
las hadas madri­
nas ... 

-¿Y tú, guapa, 
de qué vas? 

-De mí misma, 

VIII 
.Nwestra wd,­
.. Vanessa, ata­
viada de «antigua», 
disfraz predilecto 
de la nifia pija, 


